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Redes hiperlocales para una crisis global

En nuestras ciudades y pueblos 
cada vez tenemos más información a 
nuestro alcance y más herramientas de 
comunicación con el resto de ciudadanos. 
Esto hace que los núcleos urbanos, y en 
especial las ciudades, sean un lugar ideal 
para potenciar la participación, la trans-

parencia y el espíritu colaborativo, pero el sistema es complejo y 
la ciudadanía, en general, carece de ganas de construir.
Cada vez se extiende más la actitud contemplativa y desapa-
recen las ganas de “cambiar el mundo”. Hoy en día, es difícil 
encontrar a jóvenes -y adultos- que lleven su preocupación más 
allá de su Facebook, su Tuenti o su comunidad de vecinos. En la 
actualidad, la tendencia de la mayoría de los ciudadanos es la de 
cuidar de su propia parcela y la de mantenerse impasibles frente 
a los problemas que escapan de lo cotidiano. Limitan el contexto 
de su universo a aquello que les concierne, a lo que les interesa, 
a lo que en definitiva compone su día a día. Buscan cambiar 
su espacio para adaptarlo a sus necesidades y pretensiones. A 
la mayoría solo les preocupa solucionar sus pequeños y propios 
problemas.    
Pero estos problemas son compartidos. ¿Tiene tu vecino tam-
bién grietas en sus paredes?¿Está alguno de tus amigos en 
paro también?¿Formas parte ,junto con otros cientos de co-
ches, de la retención que se forma a la entrada de tu ciudad 
cada mañana? Estas pequeñas cosas, conectan a personas con 
las mismas necesidades y, a su vez, dan a los gobiernos una 
excelente oportunidad para mejorar algo. He aquí el camino 
para potenciar la participación ciudadana. Menos politizar, y 
más actuar.
Y con esto defino la participación ciudadana -al menos en 
el momento actual- como una relación pregunta-respuesta 
-cuanto más simple, mejor- entre el ciudadano y la Admi-
nistración. Una buena estrategia de escucha activa permitiría 
detectar problemas en la sociedad y situarlos en su contexto 
correspondiente, facilitando así el diseño de dichas cuestio-
nes y la aparición de las consecuentes respuestas generadas 
por prácticamente cualquiera al que el problema le atañe.

Baches, un ejemplo hiperlocal
Madrid, invierno del 2009. Las duras condiciones climato-
lógicas de aquellos meses, la cantidad de nieve caída en la 
capital y las numerosas toneladas de sal vertidas en las ca-
lles, tuvieron como consecuencia un aumento significativo 
del número de baches en la vía pública. El periódico El País 

publicaba un artículo en el que se reflejaba el elevado número 
de llamadas realizadas al 010 - por aquel entonces número 
dedicado a este tipo de incidencias-. 
Es entonces cuando nace otrobache.com (http://www.otroba-
che.com), una simple página web donde los usuarios pueden 
denunciar estos desperfectos y visualizarlos en un mapa a lo 
largo del territorio español. Además se diseñaron aplicaciones 
móviles mediante las que cualquier usuario puede reportar un 
bache en el momento en el que se encuentra con este. El ser-
vicio prestado por el Ayuntamiento no permitía saber cuántos 
baches habían sido reportados, ni cuál era el estado de la vía 
pública. El principal objetivo de otrobache.com fue precisa-
mente la liberación de estos datos y ser utilizado como medio 
de denuncia ante un problema que tenía a gran parte de la ciu-
dadanía muy molesta. 
En menos de de 1 mes, a través de la web, ya se habían re-
portado más de 300 baches que podían ser descargados, com-
parados, etc. Algunos usuarios descargaron los baches para 
introducirlos en su GPS, y un grupo de programadores em-
pezaron a correlacionarlo con las rutas de las ambulancias 
camino de los hospitales. Esa es la potencia de la liberación 
de los datos, nunca sabes para qué pueden ser útiles.

Open311, un posible estándar para la participación 
ciudadana
Pero el enfoque que da otrobache.com a la participación 
ciudadana, no es exclusivo. Actualmente ciudades como 
Chicago, Nueva York, Washington y San Francisco imple-
mentan un estándar para la gestión de denuncias a pequeños 
-y cercanos- problemas. Como su propio nombre indica, 
Open311 (http://www.open311.org) es la alternativa abierta 
al 311 -número de asistencia al ciudadano en Estados Uni-
dos- y se plantea como uno de los caminos más promete-
dores para fomentar la participación ciudadana durante los 
próximos meses. Pone a disposición de desarrolladores in-
formáticos un conjunto de servicios web que permiten la 
consulta, modificación y generación de denuncias por parte 
de la ciudadanía, lo que, además de facilitar la creación de 
un nuevo y prometedor nicho de mercado, elevará la can-
tidad de aplicaciones creadas para tal efecto e incentivará 
la participación en estas ciudades. Una aplicación Iphone 
desarrollada en San Francisco podría ser utilizada, sin nin-
gún cambio, en Madrid, siempre claro que el Ayuntamiento 
de Madrid se decidiera a implementar el estándar Open311. 
Los estándares, además de ahorrar dinero, permiten que la 
innovación pueda crecer. Si un desarrollador puede realizar 
una misma aplicación para cien ciudades a la vez, en vez de 
para una sola, las motivaciones serán mucho mayores

Una buena estrategia de escucha activa permitiría detectar problemas en la sociedad y 
situarlos en su contexto correspondiente, facilitando así el diseño de dichas cuestiones 
y la aparición de las consecuentes respuestas generadas por prácticamente cualquiera 
al que el problema le atañe.
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El problema subyacente. Los datos abiertos
Y es que soy de los que piensa que no hay política de Open Govern-
ment sin una buena estrategia de datos abiertos. Son estos datos los que 
generan las historias, y son las historias las que revelan los posibles 
puntos de acción. Tener conocimiento de los datos refleja la dimensión 
y la realidad del problema, y dota a los ciudadanos y a las administra-
ciones de las mejores herramientas para evitar teorizar y hacer de lo 
que debería ser estrictamente objetivo algo cómodamente subjetivo. El 
Open-data construye una base sólida para cualquier gobierno, pero aún 
más, para un gobierno abierto.
Evidentemente, el enfoque que refleja este artículo no permitirá cam-
biar grandes cosas a corto plazo. No proporcionará soluciones para 
la actual crisis financiera, no frenará el cambio climático, ni tampoco 
acabará con los principales conflictos bélicos, pero establece un inte-
resante punto de partida para intentar sensibilizar a la ciudadanía, para 
intentar movilizar a los gobiernos hacia una posición mas participati-
va. No olvidemos que estamos en el principio de algo. No olvidemos 
tampoco que nos enfrentamos a algo desconocido que seguro traerá 
grandes éxitos y grandes batacazos. No olvidemos que, como dice la 
canción, «caminante no hay camino, se hace el camino al andar». Y 
ahora este camino está a punto de empezar. 

ESPACIO
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Tiempo de peligro o 
tiempo de oportunidad
Pía Serra Llosa, directora de Masscom

En los últimos doce meses, los Colegios Pro-
fesionales se han visto afectados por la publi-
cación de diferentes normativas que modifi-
can en distinto grado su forma de ser y actuar 
a lo largo de la historia. El Real Decreto sobre 
Visado Colegial Obligatorio, la ley Ómnibus 
o la Ley de Servicios Profesionales, están 
marcando el futuro del sistema colegial. 
Se trata de un hecho externo —en este caso 
legislativo— que pone en peligro el equili-
brio natural de la organización, su solidez y 
su reputación. A este tipo de acontecimien-
tos se les define, en comunicación, como 
«crisis» y presentan una doble lectura, se-
gún queramos ver la botella medio llena o 
medio vacía: tiempo de oportunidad para 
crecer e innovar, o tiempo de peligro.
Las crisis se caracterizan porque tienen en su 
mayoría: 1) un elemento de sorpresa, aunque 
sea previsible, ninguna crisis puede ser total-
mente anticipada; 2) su unicidad, no hay dos 
crisis iguales; 3) la urgencia en la comunica-
ción;  4) la desestabilización, por el exceso 
de demanda de comunicación que se produce 
—impacto mediático—; 5) la temporalidad, 
«no hay mal que cien años dure».
El desafío es importante, en términos de ges-
tión y por supuesto de comunicación. Desde 
este punto de vista, hay que minimizar lo más 
posible la pérdida de crédito y de capital de 
imagen tomando la iniciativa y analizando 
la cobertura mediática que han tenido los di-
ferentes sucesos y los resultados alcanzados 
por las decisiones de los Consejos Generales. 
Con todo ello, podremos conocer el control 
que ha habido de la situación generada, el 
tipo y la claridad de mensajes transmitidos a 
la opinión pública y a los profesionales co-
legiados, y el impacto para la reputación de 
los Colegios. En la medida en que la crisis 
permite adoptar nuevos enfoques y adecuar-
se a la nueva realidad, habremos logrado 
una buena parte de la resolución positiva de 
la misma.
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